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El interés por el pasado y el presente de la Compañía de Jesús siem-
pre ha sido notable, llegándose a afirmar que era la Orden mejor estudiada
en México y en el resto de la América ibérica y francófona, gracias, en bue-
na parte, a la gran cantidad de documentos generados y conservados desde
los primeros momentos de su fundación (1539). Lo sorprendente del caso
es que los ignacianos llegaron a México cincuenta años después de la con-
quista y abandonaron el virreinato en 1767, muchos años antes de la coyun-
tura independentista, con una breve restauración entre 1816 y 1820. Pese a
ello, la historia de los jesuitas sigue interesando cada día a más gente, pro-
duciendo una gran cantidad de trabajos sobre los más variados aspectos de
su organización, apostolado, liderazgo social, relaciones sociopolíticas,
fundaciones y contribuciones artísticas, científicas y culturales.1 El interés
por los jesuitas ha superado los límites académicos y los ámbitos de la pro-
pia Orden para convertirse en un tema más complejo donde intervienen fac-
tores turísticos, de diálogo intercultural e interreligioso, denuncias étnicas,
medios masivos de comunicación, identidad regional, etcétera. Tanto en el
1 La temática es tan amplia que favorece la edición de libros colectivos, como los encabeza-
dos por Cummins, 1997; O’Malley, 2000; Tietz, 2001; Feingold, 2003; Egido, 2004; Armas, 2004;
Ledesma-Millones, 2005; O’Malley, 2006, y Molinié, Merle y Guillaume-Alonso, 2007.
2 Las dos películas más difundidas y aclamadas son The Mission, de Roland Joffé, 1986, y
Palavra e Utopía, de Manoel de Oliveira, 2000. En You Tube se puede visionar el corto propagan-
dístico Vocaciones misioneras, además de varias docenas de reportajes sobre las misiones y colegios
ignacianos.
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cine2 como en el reciente boom de la novela histórica,3 la mirada es positi-
va y laudatoria. También los estudiosos del arte y de la cultura han encon-
trado un filón en las misiones, los colegios y otras dependencias jesuitas,
centrando su atención en la arquitectura, la ciencia, las imágenes (escultu-
ras, relieves, pinturas), las imprentas, las bibliotecas, la pasión por la músi-
ca, la composición de partituras para misas, celebraciones y óperas, la
construcción de instrumentos musicales, la revalorización de la artesanía
indígena, el teatro, los certámenes poéticos, el diseño de fiestas y cabalga-
tas y las transferencias de saberes y técnicas entre continentes y entre los
propios establecimientos de la Compañía,4 contrastando con una larga tra-
dición negativa tanto en imágenes como en escritos en los dos últimos
siglos.5 Pero la amplitud de temas y enfoques tiene también sus efectos
negativos: la excesiva fragmentación de las investigaciones impedirá alcan-
zar visiones generales y los avances en la investigación tardarán más en ser
compartidos por el resto de estudiosos de la Orden.6
Este trabajo, que se centra principalmente en las relaciones entre
jesuitas, colonos e indígenas en el Noroeste del virreinato de la Nueva
España, tiene el propósito de analizar los temas y métodos de los investi-
gadores dedicados total o parcialmente a estudiar las múltiples caras de la
actividad evangelizadora y educativa de los jesuitas y sus relaciones con los
pueblos del Septentrión Novohispano, subrayando los enfoques, debates y
conflictos, las tradiciones compartidas, las preocupaciones y las líneas
actuales de investigación. Para ello analizaremos las aportaciones recientes,
procedentes principalmente de México, España y los Estados Unidos y, en
menor medida, de otros países americanos y europeos. Nuestro estudio
abarca desde 1992, V Centenario del Descubrimiento de América, al 2006,
año jubilar de los jesuitas, en el que se conmemoró el V Centenario del
nacimiento de san Francisco Javier y los 450 años de la muerte de san
3 Sin agotar en tema, remitimos al lector a las novelas de Soler, 2004; Lamet, 2006; Sánchez
Adalid, 2006.
4 En particular, hay que resaltar las numerosas grabaciones de óperas, misas y otras partitu-
ras jesuitas, que han inundado los catálogos musicales. En otros casos, figuras jesuitas tan señaladas
como san Francisco Javier han vertebrado una miscelánea musical con composiciones tanto ignacianas
como no. 
5 Sobre las críticas literarias y gráficas surgidas en contra de la Compañía de Jesús, remito a
las obras de Franco-Cardoso, 1997; Leroy, 1999; Reichardt, 2001.
6 No han faltado en los últimos años meritorios estudios generales, como los libros de Wright,
2005; Lacouture, 2006, y el reciente Burrieza, 2007.
SALVADOR BERNABÉU
166
Ignacio. Los límites son artificiales, pero hemos considerado que las con-
memoraciones del 92, con sus expectativas de investigación y el gran boom
editorial que le acompañó podían ser un buen punto de partida, al igual que
las recientes celebraciones ignacianas, que han sido respaldadas con varias
publicaciones y congresos internacionales, cuyos resultados también se han
extendido al 2007.
No obstante, antes de analizar esta producción textual, nos detendre-
mos en varias consideraciones y problemas actuales que inciden —directa
o indirectamente— en la escritura de y sobre los jesuitas, empezando por
la crisis que atraviesa la Orden fundada por el vasco Ignacio de Loyola. El
primero de enero de 2005 trabajaban y rezaban en el mundo un total de
19.850 jesuitas, siendo Asia y los Estados Unidos donde se daban las prin-
cipales concentraciones. Su presencia en los medios educativos, pastorales,
misioneros y de comunicación mundial es enorme, con 3.415 instituciones
educativas en 68 países, 324 centros sociales, 2000 parroquias, 279 casas
de Ejercicios, 30 editoriales, 199 revistas, 66 emisoras de radio, 811 pági-
nas web y 27 centros de televisión. A pesar de estas cifras, la Compañía
atraviesa una época difícil, como demuestra la pérdida de 30.000 miembros
en los últimos veinticinco años, la dimisión del prepósito general Meter-
Hans Kolvenbach y la orientación de muchos de sus miembros hacia la
Teología de la Liberación (desde la Congregación General XXXII, de
1974), que apostó por una acción “al servicio de la fe y la promoción de la
justicia” con la oposición de la cúspide del Vaticano.7 Otro tema polémico
que divide a la Compañía es el diálogo ecuménico e interreligioso, que tuvo
dos de sus más notables adalides en los padres Jacques Dupuis y Anthony
de Mello, o los promotores de la Teología de la Liberación, como Juan Luis
Segundo o Aloysius Pieris.8 Los jesuitas son, en estos momentos, una con-
gregación dispar en los métodos y objetivos, aunque vertebrados por la
herencia de Ignacio y sus Ejercicios Espirituales.
La disparidad entre las prioridades de los jesuitas se puede encontrar
en diversos aspectos: desde el teológico al histórico. El citado Jacques
Dupuis, en su polémico libro Hacia una teología cristiana del pluralismo
7 Woodrow, 1985.
8 La literatura a favor y en contra del dialogo ecuménico es enorme. Por su importancia, des-
tacaré la revista Diálogo Ecuménico, que edita el Centro de Estudios Orientales y Ecuménicos “Juan
XXIII”, de la Universidad Pontificia de Salamanca, y la labor modélica de los responsables de la
Editorial Trotta.




Árbol de la Compañía de Jesús. Athanasius Kircher, 1646
religioso,9 defiende un modelo pluralista y reinocéntrico, y fomenta el diálo-
go interreligioso, pues considera que todas las religiones son medios ade-
cuados de salvación. El término clave es el reino, concebido como la instau-
ración de la justicia social, principal meta en la que trabajarían unidas todas
las religiones. Para Dupuis, el Espíritu Santo ha inspirado las “sagradas
escrituras no bíblicas”, proclamando, además, un Jesucristo universal y per-
teneciente a todas las religiones. Otro jesuita, Kakichi Johannes Kadowaki
presenta al Cristo-Camino como la manera de construir una teología de
acercamiento entre las diversas culturas, apostando por el diálogo ecuméni-
co.10 El sincretismo religioso ha echado raíces en México, en el Instituto
Libre de Filosofía y Ciencias, dirigido por el padre Jorge Manzano, y en el
Centro Ignaciano de Espiritualidad, lugar de encuentro de las religiones
orientales y cristiana. A nivel histórico, también la historiografía jesuita va
dando muestras de cambio, añadiendo al viejo concepto ignaciano de adap-
tación el nuevo de inculturación y el importado de las ciencias sociales de
mediadores sociales como principales motores de la acción y de las expe-
riencias evangélicas realizadas por algunos miembros de la Compañía de
Jesús en los cinco continentes.11 También se han multiplicado los estudios
dedicados a los encuentros con las culturas orientales y las adaptaciones
realizadas por los jesuitas durante la Edad Moderna,12 que provocaron la
inquietud y la condena por parte de sectores conservadores de la Iglesia. La
conocida como polémica de los “ritos malabares”13 todavía esconde algunas
preguntas sin resolver, como, por ejemplo, hasta qué punto ese encuentro
fue voluntario o respondía a una planificada estratégica.14
La nueva —y publicitada a los cuatro vientos— sensibilidad por los
otros (religiones y culturas) no siempre ha tenido su repercusión en la escri-
tura de la experiencia misionera de los ignacianos y en una mirada más
equilibrada a la hora de analizar los conflictos de la Compañía con los indí-
genas y las autoridades civiles y eclesiásticas del virreinato de la Nueva
España, cuyos fines, límites y contradicciones compartieron y alentaron en
buena medida. El jesuita Charles Polzer ha exaltado el genio peculiar de la
Compañía, consistente en la adaptabilidad y el dinamismo de su apostola-
9 Dupuis, 2000.
10 Kadowaki, 2000.
11 Broggio, 2005; Ramada, 2005.
12 Alden, 1996; Lisón, 2005.
13 St. Clair, 2000.
14 Rubies, 2005.
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do, en cuyo contexto ascético de darse a los demás se explicarían sus obras
en América: “donde luchó modificándose para lograr su meta de salvación
y redención de ciertos grupos contra las ambiciones de los Reyes, las repre-
siones de la ley y las tradiciones”.15 El Nuevo Mundo se convirtió en una
tierra de misioneros gigantes, que conquistaron espiritualmente para la
civilización occidental agigantadas regiones. En palabras de Alfonso
Alfaro: “los trabajos de estos misioneros fueron decisivos para arraigar a
los ámbitos del Occidente, del cristianismo y de la hispanidad, las exten-
siones de un Norte que abarcaba un arco inmenso desde Nayarit y Durango
hasta Nuevo México, pasando por Sinaloa, Sonora, Chihuahua y la Baja
California”.16
La civilización de todo el arco (inmenso desde luego) del Septentrión
se ha atribuido a los misioneros jesuitas, convertidos en los adalides de la
occidentalización del Norte, olvidando la contribución de otros grupos reli-
giosos (clérigos, agustinos, franciscanos y dominicos) y laicos. En 1960, en
Culiacán, Alfredo Ibarra calificaba la religión de Sonora y Sinaloa como
una mezcla de cristianismo y paganismo originada en la ignorancia: “la
cual tuvo su génesis con la expulsión de los misioneros jesuitas, que sin
precipitaciones, pero de manera firme, estaban modelando la conciencia
colectiva en todos los órdenes”. Después de ellos, el Noroeste quedó en
manos de clérigos y frailes ignorantes que no adelantaron la obra espiri-
tual.17 Tanto el mito del jesuita civilizador como la idea reiterada de la inca-
pacidad del resto de la Iglesia y de la sociedad novohispana para asumir
esta tarea tiene una larga tradición historiográfica y todavía domina buena
parte de los trabajos regionales y locales sobre los jesuitas, coincidiendo
con las laudatorias historias generales y provinciales de la Compañía en
América, acomodadas miradas de la empresa evangelizadora que poco tie-
nen que ver con las apuestas por el diálogo y respeto hacia otros pueblos,
etnias y religiones (multiculturalismo) que patrocinan muchos jesuitas que
trabajan en el Tercer Mundo18 o la exitosa ONG: Entreculturas.
En los estudios de Historia de la Compañía de Jesús de los últimos
años, salvo excepciones contadas, predominan las miradas apologéticas,
reproductoras de un discurso autocomplaciente y defensivo que tiene sus
15 Polzer, 1993, 262.
16 Alfaro, 2003, 7.
17 López Alanís, 1992, 68.
18 Santos, 1992; Marzal, 1992-1994; Saravia, 1992.
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orígenes en el período colonial. Este enfoque laudatorio contrasta con la
sorprendente multiplicación de los estudiosos del pasado jesuita, la diver-
sificación de especialidades históricas, la ampliación de los centros de
investigación, el interés del no especialista por la cultura misional y la labor
de conservación y difusión por parte de instituciones no católicas ni reli-
giosas (el INAH, por ejemplo, o los organismos internacionales de coope-
ración, que han restaurado misiones y colegios, y dado vida a cientos de
partituras olvidadas en los estantes). En general, hay en México y en
España un renacimiento de la historia de las misiones, pero escasean los
nuevos enfoques sobre la historia misional, ya sea desde la mirada del otro
(los indígenas), ya desde la historia de la expansión novohispana (¿fueron
los rancheros y los mineros enemigos de los jesuitas y sus neófitos?), o des-
de la expansión imperial, para desmentir la imagen de un jesuita en contra
del Estado y del Rey, remarcando, muy al contrario, que fueron aliados y
avanzaron, por lo general, de la mano.
EL PESO DE LAS CRÓNICAS
Buena parte de la perdurabilidad del discurso triunfalista y teocrático
se debe al enorme peso historiográfico de las crónicas y relaciones escritas
por los jesuitas durante el período colonial. Las ediciones se multiplican, si
bien la mayoría de ellas son reediciones sin más novedad que su vuelta al
papel o su aparición en cederrón o colgadas en la red. En muchas ocasio-
nes se utilizan esas fuentes como depósito de informaciones, como reper-
torios de verdades históricas, sin analizar los discursos y descubrir las
intenciones de los autores, editores y grupos de lectores, que leían esos tex-
tos con miradas diversas: desde la del joven de una escuela jesuita de
Centroeuropa, en busca de héroes cristianos a los que imitar, a la del fun-
cionario londinense, que investiga en la traducción inglesa de la Historia
de California de Miguel Venegas noticias sobre la presencia española en el
Pacífico Norte. Si bien sabemos bastante de los autores de las obras, poco
se ha investigado sobre la producción editorial, los modelos discursivos, los
promotores, las traducciones y la recepción de esas crónicas.
Partiendo de mayor (crónicas generales) a menor (relaciones, infor-
mes y crónicas locales o regionales), habría que destacar, en primer lugar,
la puesta en red de la crónica del padre Francisco Javier Alegre Capetillo:
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Historia de la Provincia de la Compañía de Jesús de Nueva España.19 La
crónica de Alegre sigue siendo una obra de referencia, un gran almacén de
donde los historiadores extraen noticias primarias sobre las fundaciones,
actividades y biografías de los jesuitas desde su llegada a la Nueva España
en 1571. La amplia utilización de esta obra contrasta con la ausencia de
investigaciones sobre la misma, cuestión paradójica que ocurre frecuente-
mente. Las crónicas son puertas abiertas que nos permiten acceder a mun-
dos perdidos, pero esas puertas tienen que ser objeto de crítica y no esti-
marlas como espejos fidedignos de la realidad.
Las fuentes literarias de los jesuitas en la península de Baja California
han sido reunidas y listadas por el infatigable historiador Miguel Mathes en
un artículo minucioso,20 completado con un segundo dedicado a las cartas
ignacianas.21 También a este investigador californiano debemos la aparición
de un nuevo tomo de la Colección Chimalistac: Jesuítica californiana,
1681-1764,22 en donde reúne varios impresos novohispanos dedicados a
ensalzar las vidas ejemplares de varios padres: Eusebio Francisco Kino,
Fernando Consag, Juan Antonio Baltasar, Francisco Cevallos y Juan
Joseph de Villavicencio. La obra de este último, Vida, y virtudes de el vene-
rable, y apostólico Padre Juan de Ugarte, de la Compañía de Jesús, misio-
nero de las Islas Californias, y uno de los primeros Conquistadores (1752),
también se puede consultar con mayor facilidad que en el pasado (hay
pocos ejemplares disponibles para los investigadores) gracias a su repro-
ducción facsimilar en el cederrón compilado por la catedrática Sylvia L.
Hilton: Las Raíces Hispánicas del Oeste de Norteamérica: Textos
Históricos,23 imprescindible repertorio para los historiadores del gran
Septentrión Novohispano, en donde los interesados en el pasado ignaciano
encontrarán una edición digital de la gran crónica de Miguel Venegas,
reformada por el también jesuita Andrés Marcos Burriel y rebautizada
Noticia de la California, y de su conquista temporal, y espiritual hasta el
tiempo presente (3 vols., 1757).
Dentro de la reciente Colección de Documentos sobre la historia y
geografía del municipio de Ensenada, han parecido dos volúmenes dedica-







dos a reproducir diarios y relaciones jesuitas. La primera Entrada —con
notas de Carlos Lazcano— reúne varios diarios ya editados anteriormente
(Atondo, Píccolo, Guillén, Nápoli, Consag y Link).24 De nuevo Lazcano
junto a Denis Pericic firman el volumen Fernando Consag. Textos y testi-
monios, que permite conocer con mayor detalle la biografía de este gran
explorador croata, que cuenta con numerosos ensayos (una auténtica fiebre
consagniana) en su tierra natal.25 Las nuevas nacionalidades surgidas en la
Europa del Este han encontrado un filón de héroes en los jesuitas que evan-
gelizaron en América, renaciendo el interés por conocer sus andanzas en el
Nuevo Mundo.26
Gracias al tercer centenario de la fundación de Loreto (1697) apare-
cieron hasta tres ediciones de las primeras cartas escritas por el jesuita ita-
liano José María Salvatierra, donde se narran los primeros acontecimientos
de la incipiente misión ignaciana. La primera, realizada por Luis Sánchez
Vázquez, transcribe las cuatro misivas editadas en México en 1698 con el
título Copia de quatro cartas de el Padre Juan María de Salvatierra, de la
Compañía de Jesús.27 En segundo lugar, Ignacio del Río ha editado las cita-
das misivas más otras tres publicadas durante la época colonial, cotejando
los impresos con las versiones manuscritas,28 acompañadas de una biogra-
fía escrita por el recordado maestro Luis González Rodríguez. Por último,
Miguel León-Portilla ha firmado la tercera de las ediciones de las cartas
fundacionales de Salvatierra.29 Además de estas tres obras, hay que subra-
yar la edición crítica del manuscrito del jesuita César Felipe Doria, Vida del
V. P. Juan María de Salvatierra, S.J. (1728), hagiografía del jesuita escrita
en italiano y que por primera vez se puede leer en español con una exce-
lente introducción y unas exhaustivas notas realizadas por Alfonso René
Gutiérrez.30 Este interés por el fundador y la época fundacional no ha teni-
do continuidad con otros misioneros y episodios de la evangelización baja-
californiana, si exceptuamos la edición en castellano de la relación del






29 León Portilla, 1997.
30 Gutiérrez, 1997.
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zada por Eligio Moisés Coronado,31 alzamiento que supuso un parteaguas
en la visión del indio californiano por parte de la Compañía.
Sobre las cartas de los misioneros en Baja California, que se vienen
editando con cuentagotas, podemos enumerar las siguientes: una carta de
Antonio Tempis, escrita en la misión de Santiago el 15 de noviembre de
1741; dos de Lamberto Hostell, fechadas en la misión de San Luis
Gonzaga, el 27 de septiembre de 1743; otra de Francisco Inama, dirigida a
su hermana y escrita en San José de California el 14 de octubre de 1755 y,
por último, otra misiva del padre Lamberto Hostel a su padre, escrita en la
misión de Nuestra Señora de los Dolores, el 17 de enero de 1758.32 Estas
cartas particulares sirven para contrastar lo escrito en los informes oficia-
les con lo expresado en la intimidad, con más libertad y confianza. El bohe-
mio Antonio Tempis (1703-1746) escribió al padre Francisco Javier
Heisser sobre los indios de la misión de Santiago que eran semianimales:
“Dejan rienda suelta a sus impulsos naturales y antojos animales”.33
Para estudiar el resto del Noroeste, los historiadores siguen utilizando
profusamente la crónica del cordobés Andrés Pérez de Ribas (1575-1655),
que inició la evangelización de los yaquis a mediados de 1617. Tras su eta-
pa de misionero, ocupó diversos cargos directivos dentro de la Compañía
hasta que fue nombrado procurador en Roma y Madrid. Entre 1643 y 1647
estuvo en España al cuidado de la impresión de su gran obra Historia de
los trivmphos de Nvestra Santa Fee entre gentes las más bárbaras y fieras
del Nuevo Orbe (Madrid, 1645), donde se narra los orígenes y primeras
décadas de las misiones jesuitas en el Septentrión. El éxito de la obra la
convirtió en un modelo para otras crónicas religiosas, pues pocos fueron los
misioneros del Norte que no la leyeron durante sus largos años de forma-
ción. Por ello es fundamental el análisis de las imágenes, estrategias y
puesta en escena (mise-en-scène) del padre ignaciano. Pérez de Ribas con-
virtió el gran Norte en un inmenso escenario de los sufrimientos y marti-
rios de los jesuitas, cuyas vidas heroicas demostraban que la Compañía no
sólo se dedicaba a trabajar en las ricas ciudades del centro.34 Coincidiendo
con el V Centenario se editó una edición facsimilar con un estudio intro-
31 Taraval, 1996.
32 Matthei-Moreno, 1997-2001.
33 Matthei-Moreno, 1997, 605.
34 Ahern, 1999; Reef, 1999; Giudiceli, 2006.
35 Pérez de Rivas, 1992, ix-xxxv.
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ductorio de Ignacio Guzmán Betancourt,35 quien resalta como principal
finalidad de la obra el servir a la causa jesuita en el polémico enfrenta-
miento con el obispo Palafox. Más información sobre el autor y la obra la
encontramos en la edición inglesa de la crónica, traducida por Daniel T.
Reff, Maureen Ahern y Richard K. Danford, que va precedida de una intro-
ducción del primero de los citados.36 Por último, una edición digital se
incluyó en la compilación ya citada de Silvia L. Hilton.37
Las crónicas de los misioneros representan una de las principales
fuentes para el conocimiento de la historia colonial del Noroeste novohis-
pano, tanto para la comprensión del avance de la frontera como de la
expansión misionera. Sin llegar a la importancia de la obra de Pérez de
Ribas, hay que resaltar para el Norte las recopilaciones documentales rea-
lizadas por Luis González Rodríguez, Ernest J. Burrus, Félix Zubillaga y
Charles Polzer,38 todos ellos jesuitas o exjesuitas que transcribieron pacien-
temente documentos, relaciones e informes en libros imprescindibles para
los estudiosos del Septentrión. Si nos detenemos en las crónicas, son privi-
legiados los momentos de crisis, como la Historia de las Sublevaciones
Indias en la Tarahumara, de José Neumann, que ha tenido dos ediciones
recientes en Chihuahua y Praga.39 El interés estatal por leer estos relatos
históricos ha propiciado ediciones populares de gran difusión regional,
como El Rudo Ensayo de Juan Nentvig,40 magnífica descripción de Sonora
que sigue la edición preparada por Germán Viveros en 1971. Extractos de
cuatro cartas del citado Nentvig o Nentwing, escritas entre 1750 y 1754, se
incluyeron en la quinta entrega de las Cartas e informes de misioneros
jesuitas extranjeros en Hispanoamérica.41
Las crónicas proporcionan gran información lingüística, etnológica y
geográfica sobre el Norte de México, pero además de abastecernos de
datos, son ellas mismas espejo de una época y de una forma de representar
el territorio y al indio que lo habitaba. Guy Rozat contribuyó decisivamen-
te a descubrir a Pérez de Ribas y los filtros culturales que lo determinaban
a contar de una forma y con unos clichés heredados su tiempo y su expe-
36 Pérez de Ribas, 1999.
37 Hilton, 1999. 
38 González, 1993; Burrus, 1963; Burrus-Zubillaga, 1986; Polzer, 1976.
39 Neumann, 1991; Neumann, 1994.
40 Nentvig, 1993.
41 Matthei-Moreno, 2001, 89-102.
42 Rozat, 1993; Rozat, 1995.
LA INVENCIÓN DEL GRAN NORTE IGNACIANO (1992-2006)
175
riencia. Sus estudios sobre los indios imaginados y el papel del demonio42
han sido continuados por Salvador Bernabéu para California y Juan José
Rodríguez Villareal para Sonora y Sinaloa.43 Los cronistas jesuitas diferían
en muchos aspectos y objetivos de los modernos historiadores, aunque el
trasvase de datos e informaciones se hace frecuentemente sin tener en
cuenta las diferencias en la escritura de la historia, como el peso de la retó-
rica y el esquema vicios/virtudes que preside su mirada del mundo. En la
actualidad hay mayor preocupación e interés por lo simbólico y su inter-
pretación, si bien los estudios dedicados a la historia de la historiografía del
Norte son escasos.
Otra edición reciente son las cartas e informes del jesuita bávaro
Jacobo Sedelmayr, escritas tras la rebelión pima de noviembre de 1751, de
la que salió vivo a duras penas.44 Sus escritos son importantísimos para
conocer la geografía y la etnografía de los pueblos de la Pimería Alta, de
la que fue visitador entre 1751 y 1754. Murió en el puerto de Santa María
(Cádiz) durante el exilio. Una de las cartas de Sedelmayr, fechada en
México el 22 de marzo de 1746, junto a otras de Consag, Alejandro
Rapicani, misionero entre los pimas, Francisco Javier Weiss, trabajador en
Baburigame, en el país de los tepehuanos, Antonio María Benz, misionero
en Sonora, German Glandorff, escrita en Tomochic y Bernardo
Middendorff, quien trabajó en Tucson y Saric, se encuentran en los dos
últimos volúmenes editados de la conocida como colección Matthei.45 Por
último, otras cartas y documentos jesuitas sobre los seris han sido editadas
por Thomas E. Sheridan junto a otras misivas franciscanas y de autorida-
des seglares.46 La correspondencia personal de los misioneros muestra
cómo los jesuitas vivían su trabajo con agobio y preocupación por las
incertidumbres de la naturaleza y del proceder de sus neófitos, las enfer-
medades que padecían, los caminos que transitaban, las imágenes del
demonio y las ilusiones frustradas y la falta de comunicación que les pro-
ducía soledad y depresión hasta caer, algunas veces, en la locura. En com-
pensación, se confortaban con los alivios disciplinarios del Instituto, las
fiestas y los entretenimientos, las golosinas, las visitas de amigos, el con-
suelo de los libros, las noticias siempre esperadas, las cartas y la escritura.
43 Bernabéu, 2000; Rodríguez, 1999.
44 Sedelmayr, 1996.





Uno de los temas constantes en las crónicas es el providencialismo:
Dios permitía las conquistas de naciones bárbaras del Norte para compen-
sar las pérdidas del Catolicismo en el Viejo Mundo a causa de la rebelión
de Lutero y sus seguidores. Los jesuitas recordaron que la conquista de
México en 1521 coincidió —no por casualidad— con el abandono por par-
te de Ignacio de Loyola de los trabajos y placeres terrenales para dedicar-
se a los asuntos divinos. El providencialismo alienta la interpretación de la
conquista y unifica toda la obra de los jesuitas, convirtiendo al Norte en un
campo de batalla contra el Demonio, inspirador de las rebeliones y resis-
tencias de los indígenas. Gracias a la Compañía de Jesús, los lejanos terri-
torios se incorporaron a los planes universales de Salvación de la Huma-
nidad, que lideraba la Iglesia Católica. Y para facilitar esa gran tarea, las
noticias de las actividades jesuitas en las misiones del Septentrión —como
otro tentáculo más de la Compañía— fueron reunidas, compendiadas y
enviadas a Roma, desde donde volverán a propagarse por todo el Orbe a
través de los ignacianos, sus admiradores, curiosos y enemigos, que de todo
tenía la Orden desde su fundación. De esta forma, no sólo los mexicanos
conocían las novedades de la misión en sus lejanas y desconocidas fronte-
ras, sino lo que ocurría en el extremo norte (Canadá) y el extremo sur
(Chiloe) de su continente gracias a una amplia y eficaz red de centros y per-
sonas donde circulaban textos, imágenes, medicinas, objetos y noticias.47
En 1640, para conmemorar los cien años de su fundación, la
Compañía dio a la prensa un bello libro que tituló Imago primi saeculi, en
donde se ensalzaron y glorificaron los progresos mundiales del instituto
jesuita. La nómina de regiones en donde los ignacianos tenían presencia es
sencillamente extraordinaria. Una de las ilustraciones que adornan el libro
muestra a un angelito entre las dos mitades del globo terráqueo, con un arco
en una mano y una flecha en la otra. La leyenda que le acompaña es muy
elocuente: Vnus non sufficit orbis, esto es, un mundo no es suficiente.48
No es un caso aislado. Otros cuadros financiados por la Compañía
volvieron a elogiar su presencia en numerosos países como una de sus
47 Ledesma-Figueroa, 2005, 17.
48 Dimler, 1981; Salviucci, 2004.




señas de identidad y como demostración de la especial protección del
Altísimo. Sin duda, esta visión globalizadora y totalizadora influirá en los
métodos, visiones y proyectos de los ignacianos.49 Por ejemplo, la empresa
californiana cobra más significado si la contemplamos como una etapa
intermedia para conquistar la China y el Japón. Lo que no ha sido estudia-
do es la cuestión de por qué en ese ir y venir de información por sus pro-
vincias, en tiempos distintos y con diversas sensibilidades, muchos jesuitas
no se reconocían o abiertamente se mostraron contrarios a la forma de con-
tar sus misiones. Por ejemplo, hoy contamos con las crónicas de Miguel del
Barco y de Jacobo Baegert para Baja California por el deseo de rectificar
lo que leían en la Historia de California del mexicano Miguel Venegas,
aparecida en Madrid en 1754 después de ser rehecho y enmendado un pri-
mer manuscrito original por mano de otro jesuita español, Andrés Marcos
Burriel.
Esta cuestión nos sirve para remarcar la necesidad de utilizar varias
perspectivas a la hora de analizar las empresas jesuitas de ultramar. Si bien
han proliferado los estudios regionales y provinciales —otro efecto más del
peso de las crónicas—, no hay que olvidar la perspectiva imperial y la gran
historia de la Compañía. El despertar de las vocaciones para ir a las Indias,
las rutas seguidas y los datos biográficos de los padres son más fáciles de
consultar desde la aparición del monumental Diccionario Histórico de la
Compañía de Jesús, dirigido por Charles E. O’Neill y Joaquín María
Domínguez,50 que contiene entradas biográficas y temáticas de gran utili-
dad para conocer los más variados aspectos de la Compañía de Jesús. Para
conocer los detalles del viaje de Europa a las Indias contamos con el libro
de Agustín Galán García, El oficio de Indias de los jesuitas en Sevilla,
1566-1767,51 que aporta datos fundamentales sobre las distintas barcadas
de misioneros, su organización y costes. Por el contrario, el camino de
regreso (el destierro de 1767) ha sido analizado más detalladamente en los
recientes trabajos de St. Clair Segurado y Bernabéu,52 que describen el
penoso destierro de los ignacianos desde las misiones norteñas. El exilio de
los misioneros de Noroeste es analizado en el marco general de la expul-




52 St. Clair, 2005a; St. Clair, 2005b, y Bernabéu, en prensa.
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cativas, políticas y psicológicas de la expatriación. Un relato de primera
mano sobre el penoso destierro de los misioneros de Sonora y Sinaloa se
puede encontrar en el diario de Bernardo Middendorff, jesuita nacido en
Vechta, Oldenburg, que evangelizó, entre otras misiones, en Tucson y
Saric.53
En los primeros textos redactados por Ignacio y sus compañeros ya se
incluye la voluntad de emplear sus vidas en “la propagación de la fe por
medio del ministerio de la palabra”, poniéndose a las órdenes del Pontífice
romano para que “disponga de nosotros y nos envíe a donde más juzgare
que podemos fructificar”, esto es, “a los turcos, o al nuevo mundo o a los
luteranos, o a otros infieles”.54 Es definitiva, la evangelización de la huma-
nidad no católica se encuentra entre los primeros fines de la Compañía, y
esta misión está estrechamente vinculada a la voluntad papal, para lo que
se diseña el cuarto voto, dirigido a la obediencia y la dirección marcada por
el Pontífice. El conocer, por tanto, las relaciones entre el General de la
Compañía y la cúpula vaticana, entre esta última y los monarcas europeos,
la labor de los ignacianos como enviados y embajadores, su posición estra-
tégica como confesores de monarcas, príncipes y nobles, su papel político
en las rebeliones e independencias, etcétera, es importante para matizar y
contextualizar los proyectos y las directrices de los misioneros jesuitas en
las diversas fronteras del catolicismo. Quizás la medida más significativa
relacionada con este aspecto sea la autorización del rey español en 1571
para que jesuitas extranjeros pudieran pasar al Nuevo Mundo. Gracias a
este permiso lograron viajar numerosos jesuitas europeos, cuyos orígenes,
formación y trabajos conocemos mejor tras la publicación de una serie de
trabajos de historiadores italianos y centroeuropeos.55 Las devociones, cos-
tumbres y prácticas que estos misioneros llevaron consigo no han sido ana-
lizadas en su totalidad, pero su importancia para el Nuevo Mundo queda
demostrada con ejemplos como la Virgen de Loreto, difundida por los ita-
lianos, o la devoción a san Juan Crisóstomo, propagada por los checos.
Dentro de esa perspectiva imperial hay también dos aportaciones des-
tacables. El primero es el volumen colectivo coordinado por Teófanes
Egido y titulado Los jesuitas en España y en el mundo hispánico,56 que
53 Matthei-Moreno, 2001, 223-245.
54 Broggio, 2004.




dedica la primera parte a la Antigua Compañía de Jesús (siglos XVI-
XVIII). Los capítulos modernistas, firmados por Javier Burrieza Sánchez y
el citado Teófanes Egido, constituyen una actualizada introducción del
establecimiento, progresos y conflictos de la Compañía en España, desta-
cando el enorme poder atesorado durante el siglo XVIII, que se converti-
ría, a la postre, en un arma mortífera contra la orden: “ganándose enemigos
que supieron esgrimir todos los resortes de la opinión contra los jesuitas”.
El ascenso y caída de la Compañía en la España de la Ilustración quedan
reflejados —con sus complejidades y contradicciones— en la biografía
dedicada al padre Rávago por José Francisco Alcaraz Gómez.57 El libro
subraya, entre otros temas, la intervención del famoso confesor en la cues-
tión jansenista y en el conflicto de límites con Portugal. Francisco de
Rávago fue una pieza más de la estrategia ignaciana por controlar y acer-
carse a las más elevadas instancias del poder de la Monarquía Hispánica.
Tras sobreponerse a las desconfianzas de Carlos V y Felipe II, los jesuitas
participaron activamente en las intrigas palaciegas durante el reinado de
Felipe III y llegaron a controlar y ejercer el poder con sus sucesores Felipe
IV y Carlos II. Desmintiendo muchos tópicos instalados, Julián J. Lozano
estudia en su monografía La Compañía de Jesús y el poder en la España
de los Austrias la intervención de los ignacianos en las relaciones interna-
cionales, en los negocios seglares y en el control de la conciencia regia
como un medio de lograr nombramientos y prebendas para sus miembros
y seguidores. Lozano desvela en esta obra, basada en los ricos fondos docu-
mentales de la Compañía en Roma, los métodos de control ideológico y la
“forma de entender su propia participación en el mundo de la política”.58
Aunque las fuentes jesuitas hablan del envío a las misiones de los
mejores de entre los miembros de la Compañía y de la vocación misionera
como algo intrínseco a todos sus miembros, lo cierto es que la realidad es
más compleja. Nacida para la propagación de la fe, como se indica en la
Fórmula del Instituto de 1540, la Compañía de Jesús tuvo en las acciones
de Francisco Javier en la India su primer gran éxito propagandístico. Las
numerosas conversiones del navarro a partir de su desembarco en Goa en
mayo de 1542 compensaron con creces las críticas que desde diversos sec-
tores de la Iglesia y de la sociedad de la época se levantaron contra los nue-
57 Alcaraz, 1995.
58 Lozano, 2005, 27.
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vos sacerdotes. Aprobada en 1540, la Compañía de Jesús se dedicó a fun-
dar colegios, seducir a nuevos miembros, dirigir espiritualmente a numero-
sas comunidades femeninas, formar a sacerdotes y atender a huérfanos,
prostitutas, pobres, enfermos y presos durante los siguientes decenios. Su
éxito fue fulgurante y espectacular, afianzándose con fuerza en la educa-
ción, la ciencia, la política, la evangelización y la lucha contra la herejía
protestante. La rápida captación de miembros y caudales convirtió a la
Compañía, en poco tiempo, en una organización multinacional, con hom-
bres de alta preparación, que lograron infiltrarse en numerosas capas de la
sociedad y en distintas fronteras del Catolicismo.
Combinando vigor, versatilidad y una férrea obediencia por sus cons-
tituciones a la autoridad del General, los jesuitas se habían extendido por
numerosos países y regiones a una gran velocidad gracias a las misiones.
Pero, ¿qué se esconde bajo este término? En primer lugar, misión tiene un
sentido jurídico: la autorización papal para convertir infieles en un deter-
minado espacio del globo. En segundo lugar, misión equivale a los trabajos
de cristianización y de occidentalización de los indígenas. Por último,
misión es un lugar geográfico y administrativo: el complejo de edificios,
campos de cultivo, corrales, lugares de visita, acueductos, depósitos de
agua, etcétera, situados en el espacio de jurisdicción de la misión, aunque
en la actualidad ese territorio e instalaciones queden reducidos y compen-
diados en la iglesia principal de la misión.
El término misionero no se generaliza en el lenguaje de las distintas
órdenes hasta los primeros decenios del siglo XVII, empleándose anterior-
mente sinónimos como predicadores, obreros, varones de Dios, sujetos,
etcétera.59 Sobre misiones y misioneros en el Norte de México hay una
abundante literatura dedicada a los inicios y las sucesivas expansiones de
los jesuitas, aunque hay que plantearse si las autoridades —incluidas las
ignacianas— controlaban el número de misioneros en activo y las misiones
y visitas que permanecían vivas. Diversos conflictos entre las autoridades
reales y los provinciales por los pagos de sínodos a misiones desaparecidas
demuestran que la información que manejaban ambas partes no siempre era
la correcta. En el momento de la expulsión (1767), la Provincia Mexicana
contaba con ciento siete misioneros en total: un visitador general y veinti-




en California; doce en Chinipas; siete en Nayarit; veintinueve en Sonora y
diecinueve en la Tarahumara.60
Más difícil que precisar los territorios misionales y el calendario de
establecimiento y consolidación de las misiones, lo es el especificar los
métodos de evangelización, el éxito de los mismos y la relación con los indí-
genas y con otros grupos raciales: peninsulares, mestizos y criollos estable-
cidos en la frontera. Vayamos por partes. En primer lugar, hay que abordar
si la Compañía logró una espiritualidad exclusiva y unos métodos propios
de enseñar, predicar y evangelizar. Es más, ¿existió un molde misionero
jesuita? Los estudiosos del mundo ignaciano vienen recalcando que el insti-
tuto estaba compuesto de “individualidades extraordinariamente diversas y
singulares, capaces de salir airosas de las más difíciles misiones y adaptarse
a los terrenos más diversos”.61 Las fáciles generalizaciones retrospectivas
son vanas, pues si todos los jesuitas tuvieron una larga y dura formación,
gran parte del éxito de la Compañía de Jesús estaba en el reconocimiento de
la naturaleza diversa de los candidatos, que eran disciplinados y dirigidos a
sus objetivos y programas. Pero la selección no era infalible. Dentro de los
misioneros existen diferencias más que notables y hay que preguntarse si el
jesuita ideal del siglo XVI no había variado en el siglo XVIII.
Los grandes impulsores de la frontera, como Kino y Salvatierra, no
fueron modelos de obediencia y de modestia.62 También existe un catálogo
de personalidades que complican el modelo más extendido del misionero
como padre bondadoso y defensor de los indios. El padre José de Abarca,
misionero de Guaynamota, en Nayarit, se quejaba hacia 1750 de “las fieras
y (de) los indios brutos a ellas semejantes”, pidiendo a su provincial el rele-
vo por no tener “genio para indios”.63 Otro ejemplo —utilizando sólo las
fuentes ignacianas— es el padre Ildefonso de la Peña, cuya conducta en
varias misiones de Sonora desesperó al visitador Baltasar, quien escribió:
“Dejo, por esto, facultad al padre visitador Duquesney que si, después de
haber sido dicho padre avisado, a boca y por escrito, tantas veces, de nue-
vo aburre a los indios, que lo despache a (la) provincia, porque ya no se
puede esperar ni enmienda, ni que los indios lo hayan de tolerar”.64 Otro
60 Burrus, 1963, 99-103.
61 Fumaroli, 2004, 18.
62 Bolton, 2001; Gómez Padilla, 2004.
63 Meyer, 1992, 99.
64 Burrus-Zubillaga, 1986, 200-201.
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caso curioso es el de José Agustín de Campos, misionero entre pimas, que
vendió cinco mil novillos y toros de su misión a espalda de sus superiores.65
No todos los misioneros eran varones espirituales ni todos los jesuitas que-
rían ir a misionar. Al menos a principios del siglo XVII, como demuestran
varios de los documentos del volumen VIII de la Monumenta Mexicana
(1605-1610), los llamamientos de las autoridades para que los padres aban-
donaran los colegios y las ciudades y se marcharan a misionar entre infie-
les eran constantes, lo que demuestra la persistencia del problema. En car-
ta del 10 de febrero de 1603, por ejemplo, el general Acquaviva recrimina
a los padres novohispanos la flojedad con que acudían al ministerio de los
indios.66
¿ACTORES O SUFRIDORES?
La falta de microhistorias misionales suscita arduos problemas, pues
impide acceder a discursos más equilibrados y realistas que las visiones
laudatorias o negativas (misión/barbarie, occidentalismo/indigenismo).67 A
menudo, multitud de memorias fragmentadas, singulares, son diluidas por
los trazos gruesos con los que se han escrito historias estatales o provin-
ciales. Hay un gran peligro de homogeneizar tanto a los misioneros como
a los neófitos, tanto los éxitos como los fracasos. ¿Hubo imposición o mez-
cla? ¿Se puede hablar de negociaciones en el seno de esas misiones? ¿Y de
intercambios culturales? Al menos en este segundo punto sí, como demues-
tran los estudios sobre medicina natural, el aprovechamiento de los ecosis-
temas por los misioneros, las aportaciones geográficas de los nativos a la
cartografía jesuita, etcétera.68 También hay negociaciones, como se ha com-
probado en varias misiones de Nayarit y Sonora, donde José Luis
Mirafuentes, al estudiar a los seris, ha enfatizado cómo la coordinación
entre las distintas rancherías permitió el negociar con los padres el lugar de
asentamiento y la intensidad de su conversión.69 En este tema coincide la
historiografía sobre el Norte con la de otras fronteras americanas, que han
65 KÍíñová, 2001, 415.






descubierto un indio más activo en la construcción de su mundo y en el fre-
no a los programas misionales y a las autoridades civiles.70
En diferentes trabajos que abordan las relaciones entre indígenas,
jesuitas y españoles se subraya la diversidad de experiencias adoptadas
según los momentos y las misiones. William L. Merril, al estudiar a los
tarahumaras, ha distinguido tres posturas: en primer lugar, los que partici-
paron de forma entusiasta del sistema colonial, adoptando numerosos
aspectos de la cultura española; en segundo lugar, los que aceptaron esa
cultura de forma selectiva y, por último, los que rechazaron el sistema colo-
nial.71 En este caso, los indios expresaron su descontento mediante las rebe-
liones, retirándose a zonas de refugio, donde disminuían los contactos con
los misioneros y soldados, y participando en las bandas interétnicas que
robaban ganados y caballos.72
Las misiones están llamadas a convertirse (si no lo son ya) en peones
privilegiados de la memoria histórica de los estados norteños. Pero de ser
memoria de conflictos y procesos interculturales, se han convertido en los
embriones de la civilización y en los bastiones de un nacionalismo católi-
co frente al invasor bárbaro (apache) o extranjero (yanqui). La misión ayu-
da a crear identidades así como a expresarlas. Por ello, la recuperación de
sus vestigios arquitectónicos —frecuentemente la iglesia de la misión— se
ha convertido en una tarea y un deber nacional, implicando a diversas
administraciones e incluso a particulares, que financian programas tan
sugestivos como el famoso Adopte una obra de arte, de gran éxito en
México. Pero la mexicanización de misiones y misioneros lleva aparejados
problemas de desubicación histórica y el riesgo de exagerar un protagonis-
mo de los jesuitas cuando ni siquiera se había imaginado ese ente político.
“Gracias en buena medida a la actividad de sus misioneros —ha escrito
Alfonso Alfaro—, los territorios que formaron el norte de la América espa-
ñola quedaron profundamente arraigados a nuestro horizonte cultural, uni-
dos por unas redes que han resistido a la separación política provocada por
las guerras del siglo XIX”. La expulsión tuvo consecuencias decisivas,
pues: “precipitó la búsqueda de un destino autónomo por parte de los sec-
tores dirigentes, y dejó el campo libre para la colonización anglosajona de
los territorios que más tarde habrían de pasar a formar parte de los Estados
70 Milanich, 1999; Saeger, 2000; Weber, 2005.
71 Merrill, 1993.
72 Merrill, 2000.
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Unidos”.73 Otra reducción problemática es la de convertir a la iglesia de la
misión en un reclamo turístico sin más, en un símbolo interestatal o inclu-
so internacional de ambos lados de la frontera, símbolo de una convivencia
feliz, utópica y ecológica, que los nuevos tiempos destruyeron en aras de
una modernidad deshumanizada. La restauración y conservación de los
edificios queda de manifiesto en el bello libro Misiones para Chihuahua,
coordinado por la especialista en el arte colonial Clara Bargellini, que ha
sido patrocinado por una importante empresa regional.74
POR DIOS Y POR EL REY
En 1591, los jesuitas se instalaron en la villa de Sinaloa y desde allí
comenzaron la fundación de una cadena de misiones desde el río Piaxtla
hasta la región más septentrional de Sonora, extendiéndose por las plani-
cies costeras y las pendientes de la Sierra Madre Occidental. La unidad
administrativa de Sonora se limitó al centro norte del actual estado de
Sonora y a la porción meridional de Arizona, en los Estados Unidos. La
región estaba habitada por diversos pueblos como pimas, tobas, ópatas,
seris, yaquis, mayos y guazaves.
Las dos caras de la misión como centro de evangelización e institu-
ción de frontera para civilizar a los indios, que se traducía en convertirlos
al mismo tiempo en buenos cristianos y fieles súbditos del rey, es la viga
maestra de la monumental obra de Bernd Hausberger, Für Gott und
König,75 donde se narra el proceso de entrada y consolidación de los esta-
blecimientos misionales en el Septentrión, pero subrayando las contradic-
ciones en las que se desenvolvía el día a día de la misión. Hausberger resal-
ta la violencia y la utilización de la disciplina, convirtiendo en cotidiana la
crueldad y el sojuzgamiento. El investigador austriaco ha convertido el
Noroeste en un gran drama, acentuando las discordancias entre el proyec-
to misional de mundos cerrados y autosuficientes, dirigidos por los padres,
con la inserción de las misiones en regiones económicamente más evolu-
cionadas, promovidas por las autoridades reformistas, aumentando la dis-
tancia entre los dos proyectos y las tensiones entre los grupos dirigentes.





Institución de reeducación, aculturación, control y disciplina, la misión fue
ganando enemigos entre los colonos establecidos en las regiones del
Noroeste, quienes lograron disminuir su poder con la caída de los jesuitas.
En el camino, los indios perdieron —en muchos casos, pero no en todos—
su identidad étnica para formar parte de las clases trabajadoras de ranchos,
minas y poblados.
Hausberger ha basado su estudio en una gran masa documental, lo que
otorga a sus conclusiones un respaldo científico importante. Sus afirmacio-
nes sobre la violencia, ya planteadas en un artículo anterior,76 coinciden con
los trabajos del doctor Sergio Ortega.77 En cuanto a los conflictos con los
colonos por la adquisición de tierras y el empleo de indios en las minas y
ranchos, también han sido abordados por otros investigadores de gran pres-
tigio, como Cinthia Radding y José Luis Mirafuentes,78 pero la amplitud de
temas, el conocimiento de casos concretos y el gran volumen de informa-
ción utilizado convierten a Hausberger en una referencia imprescindible.
Como señaló Brígida von Mentz en una reseña crítica, el historiador aus-
triaco: “Destruye mitos que los propios jesuitas y la historia oficial de la
orden parcialmente ayudaron a construir. Por ejemplo, socava la noción del
aparente contraste y desacuerdo fundamental entre los jesuitas y los pode-
res civil y militar”.79 Hausberger sostiene que los ignacianos participaron en
el orden impuesto por los reyes hispanos, de los que fueron un agente más
en la frontera. Presenta a los jesuitas como aliados naturales de la expan-
sión militar y política, frente a la tendencia a verlos como entes autónomos
siguiendo un impulso civilizador autónomo de la Orden. Y en cuanto a la
visión de los indios, si bien creían en su humanidad, eran muy críticos con
sus cualidades y características.
LA “EXCEPCIONAL” BAJA CALIFORNIA
El análisis más completo de las relaciones entre los misioneros y los
indios californianos sigue siendo el libro de Ignacio del Río Conquista y
76 Hausberger, 1997.
77 Ortega, 1993.
78 Radding, 1995; Radding, 1997; Radding, 2006; Mirafuentes, 1992a; Mirafuentes, 1992b;
Mirafuentes, 1992c; Mirafuentes, 1993.
79 Mentz, 2001, 448.
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aculturación de la California Jesuítica (1697-1768).80 Durante estos últi-
mos años, el autor ha realizado nuevas aportaciones en el marco del pro-
yecto misional del Noroeste, acentuando el carácter excepcional de las
misiones californianas, sus ambigüedades y contradicciones,81 y ayudando
a comprender esas irregularidades gracias al análisis del régimen de exclu-
sividad que lograron los ignacianos mediante el Fondo Piadoso de las
Misiones, las circunstancias particulares de la entrada y las condiciones
geográficas de aislamiento de la península bajacaliforniana. Los ignacianos
pudieron mantenerse y expandirse gracias a un sistema de abastecimiento,
procuradores, comunicación y subsidios que Ignacio del Río analiza en El
Régimen Jesuítico de la Antigua California.82
El dominio jesuita de la península no fue total, como han analizado
José Luis Amao y Harry W. Crosby,83 quienes han coincidido en resaltar los
orígenes y desarrollo de los poblados mineros de la región del Cabo.
Crosby, además, ha profundizado en el funcionamiento de Loreto, la capi-
tal de las misiones (un microcosmo de indios aculturizados, marinos, sol-
dados y jesuitas), y en la vida diaria en la misión de San José de Comundú.
Se echan en falta, sin embargo, microhistorias que profundicen en el
desarrollo de más misiones con el fin de precisar los juicios sobre la labor
misional con los indígenas de California. Hauberger ha escrito que los
“esfuerzos de los jesuitas resultaron completamente estériles” al igual que
con los seris y pimas.84 La sensación pesimista se incrementa con los cál-
culos de población realizados por Robert Jackson, basados en los libros de
misión y otros documentos ignacianos. Los jesuitas no pudieron mantener
a los indígenas —bautizados a miles— en las cabeceras misionales de for-
ma permanente, sino que las distintas rancherías visitaban en tiempo regu-
lado la misión, dejando sólo a los niños que habían cumplido los seis años.
A la larga, la pérdida de la cultura autóctona, la violencia directa y las
enfermedades introducidas (viruela, sarampión, sífilis), colaboraron en el
derrumbe demográfico.85 Aunque la decadencia poblacional fue muy con-
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84 Hausberger, 1995, 402.
85 Jackson, 2001; Río, 2000.
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Parece, sin duda, tajante la esterilidad si la concebimos como “falta de
cosecha”o inutilidad, aunque también significa “escasez de frutos”, que es
por lo que me inclino. El reto está en saber si se podría haber logrado más
y mejores conversiones con otros métodos de evangelización —lo que
dudamos—, si la expulsión de los jesuitas sucedió en plena pujanza o deca-
dencia del sistema misional (quizás esto último en las antiguas misiones) o
saber cuántos indios se convirtieron en pobladores, rancheros o mineros.
Las fuentes jesuitas son, en muchas ocasiones, las únicas que han
sobrevivido para identificar y conocer a los indígenas de la península,86
pero habría que intensificar los análisis literarios de esas fuentes (objetivos,
modelos, producción y lectores), completarlas con las imágenes (pensamos
en particular en el álbum de Ignacio Tirsch), colaborar más cercanamente
con los arqueólogos y antropólogos (en número todavía insuficiente para la
magnitud de los yacimientos) e insertar la Baja California en el mundo sim-
bólico de la Compañía de Jesús. Para este trabajo será imprescindible el
estudiar con detalle los múltiples objetos recogidos en el catálogo sobre
arte sacro elaborado por Bárbara Meyer, que ha permitido enriquecer nues-
tra mirada sobre los desérticos parajes de la Baja California, ahora llenos
de obras de arte87 y llenos de libros.88
NAYARIT: LOS JESUITAS OLVIDADOS
El capítulo más desconocido de la actividad misional jesuita en el
Noroeste de México corresponde al territorio del gran Nayar, espacio
abrupto de barrancos y quebradas, habitado por indios coras, nayaritas y
tecuelmes, que lograron mantenerse independientes hasta principios del
siglo XVIII. El territorio fue refugio de indios desplazados, renegados,
negros huidos, mestizos y españoles prófugos, que se insertaron en pueblos
indígenas y que lograron frenar la entrada de los españoles hasta 1722. La
Mesa del Tonati fue una isla de gentilidad en el territorio colonial, lo que
no impidió que muchas de las técnicas, ganados y cultivos se incorporaran
a la economía indígena, e incluso que ciertos instrumentos musicales y
86 Rodríguez Tomp, 2002.
87 Meyer de Stinglhamber, 2001.
88 Mathes, 1991.
LA INVENCIÓN DEL GRAN NORTE IGNACIANO (1992-2006)
189
conocimientos religiosos fueran adoptados por los indios antes de que los
misioneros lograran establecer los primeros templos permanentes.
La versión jesuita de la campaña militar de 1722 y la fundación de los
primeros establecimientos se encuentra en la crónica del padre José Ortega
titulada Maravillosa reducción, y Conquista de la Provincia de San Joseph
del Gran Nayar, nuevo Reino de Toledo, que fue preparada para la edición
por Francisco Javier Fluviá en el volumen Apostólicos Afanes de la
Compañía de Jesús, editada en Barcelona el año 1754, y de la cual tenemos
una moderna edición con prólogo de Thomas Calvo y Jesús Jáuregui.89
Aunque la crónica de Ortega termina con una descripción del “felicíssimo
estado en que oy se halla esta reduccion”, los investigadores del Gran
Nayar vienen apuntando la permanencia de los ritos y creencias autóctonas
y las difíciles condiciones de evangelización, con rebeliones y resistencias
sin fin.90 A las continuas persecuciones de idolatrías y un duro trabajo para
incorporar a los indígenas a las pautas y comportamientos cristianos, los
jesuitas unieron los enfrentamientos con los militares destacados en
Nayarit, algo normal en el Noroeste, pero que en este frágil territorio se
intensificó por el carácter independentista de sus naturales. Incluso algunos
comandantes (Manuel Antonio de Oca) alentaron los mitotes gentílicos
para desesperanza de los jesuitas.
En 1767, siete jesuitas estaban al frente de las misiones de Santa
Teresa —donde vivía el rector—, Jesús, María y José, Santísima Trinidad,
Huaynamota y El Rosario. El diligente virrey Croix y el laborioso José de
Gálvez se olvidaron de enviar un comisionado para expulsar a los padres
de esta provincia, error que no corrigieron hasta octubre de 1767, cuando
fueron enviados José del Santo Isla, abogado tapatío, y Alonso Ruiz. Los
padres del Nayar iniciaron el destierro el 1 de noviembre, dejando en su
lugar a los franciscanos,91 quienes denunciaron la persistencia de sus anti-
guas prácticas y la colaboración del gobernador Oca. El nuevo coman-
dante Vicente Cañaveral emprendió una nueva campaña contra la idola-
tría,92 labor que continuaron los nuevos misioneros con poco éxito, pues
como declaró el padre comisario José Antonio Navarro en 1777: “les habré
89 Ortega, 1996.
90 Meyer, 1992.




quitado y quemado más de 200 adoratorios y más de 3000 ídolos”.93 Cabe
entonces preguntarse si los trabajos jesuitas fueron eficientes. La edición
de la visita a las misiones del padre Bugarín, cura de Huejuquilla, en 1769,
persona nada afecta a los ignacianos, demuestra que sabían las principales
oraciones, los mandamientos y los artículos de la fe, todo ello en lengua
cora, de la que los jesuitas fueron buenos conocedores, pero que no habían
abandonado los antiguos ritos y supersticiones.94 En cuanto a los métodos,
no hemos encontrado estudios que permitan adentrarnos en los trabajos
concretos de evangelización, pero Meyer señala que los padres adoptaron
cierta prudencia y tolerancia con sus costumbres en espera de “tiempo
oportuno para que, sin riesgo de arrancar el trigo tierno, se aparte de la
perniciosa cizaña que le vicia” (José Ortega, S.J.). Otra cuestión sólo
enunciada es la diferencia que plantean Thomas Calvo y Jesús Jáuregui
entre el Noroeste, evangelizado por jesuitas centroeuropeos, y Nayarit,
territorio encomendado a los padres criollos, con más énfasis en una labor
catequística.95
RESISTENCIA Y ADAPTACIÓN
Los estudiosos de la Compañía vienen destacando que los jesuitas se
enfrentaron al mundo con un sentido práctico, decantándose por la mejor
manera de conseguir sus fines, adaptándose a las circunstancias cambian-
tes y teniendo en cuenta la realidad del mundo que los rodeaba, del siste-
ma imperial de poder que los regía y de los múltiples hilos de una orden y
de una Iglesia a las que pertenecían. De igual forma, los indígenas supie-
ron también adaptarse, resistir y negociar las imposiciones de un cambio
cultural extraño, del que supieron extraer algunos elementos, prácticas y
estrategias. El proceso fue violento, entre otras cosas porque la violencia y
la guerra dominaban la vida de los indios del Norte antes de la llegada de
los españoles. Guerra distinta, pero violenta a la postre. Los contactos están
preñados de situaciones y posturas muy diversas, que desmienten los dis-
cursos positivos o negativos. En la actualidad, conocemos mejor tanto a los
93 Meyer, 1992, 98.
94 Bugarín, 1993.
95 Prólogo de Calvo y Jáuregui a Ortega, 1996, XV.
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indios (gracias a historiadores, arqueólogos y etnógrafos) como a los jesui-
tas (contemplados como apéndices de una gran organización de poder y de
reforma espiritual), y se abordan los trabajos con mayor conocimiento
sobre los paisajes, sus múltiples conflictos entre autoridades y entre colo-
nos, si bien las investigaciones siguen debiendo mucho en la letra grande y
en la letra pequeña a las crónicas jesuitas del Norte, cuya lectura educa y
embauca a los historiadores actuales con la misma fuerza que en los siglos
XVII y XVIII.
La historiografía reciente sobre la historia de las misiones en América
Latina dibuja un Norte complejo, de fronteras móviles, con pueblos indios
que se mueven, mezclan y retan a los reales mineros, ranchos y poblacio-
nes hispanas. En ese mundo, los jesuitas fueron (en muchas regiones y
durante mucho tiempo) agentes privilegiados de la Monarquía para exten-
der las fronteras y convertir a los indígenas en súbditos del rey de España.
El éxito no fue general, pues la amplia malla misional esconde procesos
muy diversos.
Para conocer sus éxitos y fracasos, los historiadores de la frontera han
salido de sus territorios tradicionales y han emprendido estudios compara-
tivos que permiten llegar a conclusiones más matizadas sobre la política
imperial, los métodos evangelizadores y las consecuencias demográficas,
ecológicas y sociales. El nuevo estudio de Cynthia Radding compara el
Noroeste mexicano con la región oriental de las tierras bolivianas en una
combinación innovadora que incluye el medio ambiente y la historia cultu-
ral. En ambos territorios los núcleos de población fueron organizados por
los jesuitas y la minería constituyó la principal actividad. Este camino ya
había sido emprendido por Robert Jackson, pero reducido a los movimien-
tos demográficos. Para las políticas y visiones de los indios de frontera,
acaba de aparecer el estudio general de David Weber, que permite conocer
la construcción ilustrada de las diferentes fronteras hispanas en América y
la complejidad de las políticas imperiales.96 Por último, Markéta Krizová ha
comparado los proyectos de las misiones católicas y protestantes en el
Nuevo Mundo, rompiendo así una larga tradición académica que estudiaba
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